En las últimas 
horas circuló in- 
sistentemente 
el rumor del re- 
torno de Pinky 
a la TV (en ma- 
yo y en colores). 


Se asegura que 
estaría en Ca- 
nal 13 y, ade- 
más, se agrega, 
conduciendo un 
noticiero diario 
que iría desde 
12.30 a 13.30. 


Buenos 
Aires, 17 
de Abril 
de 1980. Este 
Suplemeto 
corresponde 
a la edición 
No 5.364 
de CRONICA, 
no pudiendo 
ser vendido en 
forma separada. 
ASI en CRONICA 
aparece todos los 
jueves y domingos. 


) á 
Exclusivo: Carlos Gandolfo dio conferencias en España. Primicia: con Aguilé en la grabación de LP para chicos. Aclaración: Mónica Jouvet y su porqué dejó “Supershow”. 


En carta de puño y le- Tras muchos desen- 
tra, Perciavalle nos gaños.. Thelma Stefa- 
dice un montón de co- ni habla de sus erro- 
sas, pero “nunca la res y pregunta por 


verdad” qué la relegan 
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ASI en CRONICA 


Buenos Aires, Jueves 17 de Abril de 19 


Absoluto Silencio en el Palacio 


Desde el día en que fina- 
lizó su temporada (laboral 
y de descanso) en Punta del 
Este, Carlitos Perciavalle 
se pasea solo por Buenos 
Aires, sin que se observen 
sintomas de que esté por 
comenzar algún trabajo en 
teatro, café-concert o tele- 
visión. Sin embargo, el río 
suena. Ese fue el motivo 
por el cual optamos por 
intentar entrevistar al 
actor y humorista ...con el 
resultado que puede apre- 
ciarse a continuación... 


“¿Queridos lectores de 
CRONICA: 

Hace unos días, recién 
llegado de Punta del Este, 
recibí un llamado de uno de 
mis amigos de ese diario, 
solicitándome tuviera la 
gentileza de recibirlo en 
Palacio para hacerme un 
reportaje. 

—Su Majestad está ocu- 
pada, le contesté, haciendo 
lo imposible porque mi voz 
sonara como la de Batta- 
glia, en algún filme con 
Zully Moreno. 

—¡Dale, Carlitos, rey del 
café-concert, no tratés de 
disfrazar tu voz porque te 
reconocería de cualquier 
manera —me respondió el 
hábil reportero. 

—¡Pero es que no tengo 
nada que decir!... No me 
casé ni me separé, no tuve 
un mal pensamiento ni 
mentí, ni adopté un chico, 
ni envenené a mis caseros. 
¿Qué quieren de mí? 

—La verdad —sentenció 
lacónico el avezado hom- 
bre de prensa. 

—¡Eso jamás! —repliqué 
aterrado—. Ustedes se 
quedan siempre con la úl- 
tíma palabra. Le echan la 
culpa a los de la imprenta 
—que son los únicos serios 
del diario, y yo aparezco 
diciendo que me llamó 
Menotti para el Seleccio- 


Mónica entre el sí, el no, tal vez, quizás... 


, 


En el jardín de su “palacio”, Carlos en pose. 


nado Juvenil, que formaré 
rubrocon Mecha Ortizpara 
hacer *La vuelta de Safo' y 
que pienso inaugurar un 
café-concert en el subsuelo 
del Obelisco, para que 
tenga sabor a calles, a pla- 
zas, a potrero. 

Para evitarme esos gol- 
pes bajos acepté la pro- 
puesta de escribir yo 
mismo el reportaje. 

Estoy como siempre. 
Muy bien, en buena forma, 
con el pelo muy corto, mido 
y peso igual que antes y mis 
ideas están tan lúcidas 
como de costumbre. 


Como no trabajo a la 
noche, puedo gozar de la 
ciudad y vivirla como si 
fuera un turista. He visto 
“Apocalypse Now' y '1941' 
(adoré las dos), vi "Norma 
Rae' y 'Más allá del bien y 
del mal', en Punta del Este, 
las cuales también me 
gustaron. Me reí como loco 
con Moria y Porcel en 'Así 
no hay cama que aguante' y 
aplaudí de pie a Alfredo 
Aicón en “Historia del zoo". 

Estuve viendo la entrega 
de los 'Oscar' en casa, con 
Susana Giménez y Mirtha 
Legrand... y me acordé 


una vez más de la brillante 
frase de Bob Hope, ani- 
mador eterno de esa cere- 
monia, cuando dijo: “Esta 
noche el premio a la mejor 
actuación va a estar a 
cargo de los perdedores”. 
Todo está matizado con 
llamados telefónicos de 
quienes quieren saber... 
¿qué voy a hacer? ¿cómo 
me fue en Punta del Este? 
¿por qué no hace televi- 
sión? ¿va a volver a la re- 
vista? A tanto requerí- 
miento no sé qué contestar. 
No porquesea falto o tonto, 
sino porque no tengo res- 


“El rey del café-concert” recorriendo su biblioteca y frente a un “book”. 


puestas divertidas, ni re- 
ales ni inventadas, para 
esas preguntas. 

¿Cómo me fue en Punta 
del Este? Si contesto la 
verdad, dirán que soy un 
pomposo, presuntuoso y 
engreído. Ya me imagino el 
epígrafe: '¿Modesto, yo?" 
Pregúntenle al público que 
lo vio, al que llenó la sala 
noche a noche y me ova- 
cionó de pie... con lágri- 
mas en los ojos, con pa- 
ñuelos y ramos de flores 
que caían a mis pies... 
Pregunten a esa cola in- 
terminable que bajo la 


lluvia aguardaba horas 


para verme entrar al tea- | 


tro, ora del brazo de Liza' 
Minnelli, ora abrazado al 
Silvina Rada..: Tanto sa- | 


erificio para verme pasar [04 
nada más. Y para fanta- [0 


sear... ¿Por cuál se deci- [| 
dirá él hoy? ¿Por la morena || 
o por la rubia? 

¿Haré televisión? No, | 
pero por razones pura- 
mente estéticas y artísti-! 
cas. No me pagan ni por 
asomo lo que yo pido porun: 
asome. Y en cuanto a la re- 
vista... Extraño al público 
de la revista... Nada más 
que al público. El resto no | 
tiene nada que ver con mis: 
objetivos. Claro que si me 
dan el teatro que yo quiero, 
en las condiciones que 
pida, con lo mejor de lo [1 
mejor a mis pies, si cierto 
empresario me pide per- 
dón, se arrastra a mis ples y 
me devuelve la plata que le 
presté... Sieso ocurre, a lo YE 
mejor cambio de idea y le 
contesto que no. 

Todos los sí del mundo 
me los reservo para uste- 
des. 


aclarar nosotros que Car- | 
los nos hizo sudar la gota 
gorda hasta que pudimos |. 


encontrarnos con su nota, | 
pero que tuvimos que]: 


aceptar sus razones (a]- 


veces no estaba en vena, 
otra tuvo que viajar 
Uruguay), ya que no le pa-| 
gábamos un peso por suj- 
brillante actuación frente 
ala máquina de escribir. Y, 
ya se sabe, a caballo rega- 
lado no se le miran los 
dientes. En último caso, sia | 
Perciavalle se le ocurre 
venir a cobrar le contesta- 
remos con algún chiste. 
Total, humor con humor 
paga. 


LO DEMONICA JOUVET, YA 
CASI ES UN “SUPERSHOW" 


Mónica Jouvet se desvinculó sorpresiva- 
mente de “Super Show Infantil”, para pasar 
a integrar el elenco de “Hola... Pelusa'” por 
ATC. Como no es la primera vez que actúa 
de esta manera, quisimos saber el porqué de 
esta actitud y si no daña su imagen... 

—No hiciste la película “Cantaniño”, del 
mismo grupo empresario, por no abandonar 
“Drácula”, pero luego la dejaste para hacer 
“Super Show Infantil” en teatro y televisión 
desde Mar del Plata. Finalmente, te retirás 
ahora de “Super...” para trabajar en “Hola... 
Pelusa”. ¿Se te ocurrió pensar en los perjui- 
cios que les podés ocasionar a aquéllos que 
te dieron esas oportunidades? 

—Yo sé bien que todo es importante, pero 
las cosas no son como vos las manifestás . 
Yo siempre, en mi trabajo, cosecho amigos, 
gracias a Dios. Tengo una buena relación 
con Sergio Renán a quien agradezco pro- 
fundamente la oportunidad que me dio. 
Cuando terminó la temporada en Buenos 
Aires, hablamos de amigo a amigo y Sergio, 
que es muy amplio, entendió mis inquie- 
tudes y me dio libertad. Con respecto a la 
película, no la hice por cuanto se filmó en 
pleno invierno, en el interior del país y yo 
no podía abandonar “Drácula”. Y referente 
a “Super Show Infantil”, también cumplí 
una etapa. 

—Que fue muy importante, en cuanto a 
promoción e imagen, ¿Verdad? 

—Es cierto, me posibilitó muchas cosas, 
hacerme amiga de los niños y también de 
los papás, jugar a la periodista y entrevis- 
tar gente muy importante como Vicente 
Forte o Ernesto Sábato, e inclusive poder 


presenciar un parto, pero había una parte 
de mí que se sentía mal, porque extrañaba 
no hacer teatro en televisión. Yo, esencial- 
mente, soy actriz y entonces me encanta 
trabajar en “tiras”, hasta que finalmente se 
dio esta posibilidad tan linda. 

—¿Te imaginaste que ibas a ser la con- 
trafigura de Ana María Picchio? 

—Realmente, no. Por eso estoy tan agra- 
decida a Abel Santa Cruz, quien me brinda 
esta posibilidad, sobre todo por la magni- 
tud del elenco, donde trabajan figuras 
como Osvaldo Terranova, Eduardo Rudy, 
Pepita Muñoz y otros grandes, Es la pri- 
mera vez que seré contrafigura, mi perso- 
naje se llama Susana, es una loca linda. 
Estoy segura de que va a “entrar” en el pú- 
blico porque no es mala. Simplemente 
ocurre que, al ser una chica de familia bien, 
tiene otras inquietudes que las de Pelusa. 
Por ejemplo, quiere a su novio porque es 
snob y buen mozo y además su familia tiene 
mucho dinero, mientras que Pelusa es muy 
tierna y sensible. Eso sí, nunca hice un 
personaje de estas características, ya que 
siempre hice “de buena”. Porque en general 
las rubias con ojos claros hacen las buenas 
(riendo). Hablando en serio, pienso que 
Abel Santa Cruz me dio esta posibilidad 
porque ya, trabajando con él, tuve un lindo 
papel en “Juana Barata...”, con Beatriz 
Taibo. Ese papel no lo olvidaré jamás, era 
una chica judía, llamada Sarita Klein, que 
sida el conflicto de tener un novio cató- 

co. 

La llamaron para grabar un nuevo capí- 
tulo, pero ya había dicho todo. 


po Dos UY A A 
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Hija de actores, esposa de actor; gran actriz. 8 
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Buenos Aires, Jueves 17 de“Abfl de 1980 


ENTRE RISAS Y BOAS, 


UN MAR DE PREMIOS 


El lunes pasado en el au- 
ditorium de un hotel ubi- 
cado en la avenida Callao se 
hicieron entrega de los 
premios 1979 de la Revista 
Prensario. Hacía mucho 
tiempo que una fiesta del 
ambiente no congregaba 
tantas figuras. Los premios 
fueron distribuidos así: 
Gianfranco Pagliaro (so- 
lista masculino), María 
Martha Serra Lima (solista 
femenina), Katunga (con- 
junto del año), Daniel Alta- 
mirano (folklore), Raúl 
Lavié (tango), Manuel Fraga 
(jazz), La Banda (rock), 
Pedro Favini (autor), Can- 
dela (revelación), “Mónica 
presenta” (televisión), “La 
noche con amigos” (radio), 
LM (publicidad en TV), En- 
rique Llamas de Madariaga 
(periodista), Comicolor 
(humor en TV), Carlitos 
Balá (programas de TV in- 
fantiles), Pepe Soriano 
(teatro: figuras), '““Convi- 


vencia” (teatro: obras), “La 
fiesta de todos” (cine). 


Además hubo premios 
especiales establecidos 
para distinguir más que un 
evento o una participación, 
una trayectoria. Tal el caso 
de Alberto Cortez (toda su 
carrera autoral), Susana 
Rinaldi (la difusión de 
nuestra música en Europa), 
Los Chalchaleros (por todo 
su trabajo por el folklore del 
mejor nivel), Sandro (por 
toda su carrera), Gregorio 
Santos Hernando (poeta, 
periodista y asesor de Canal 
13) y Chela Castro, esposa de 
Raúl Astor por la cantidad 
de telenovelas argentinas 
protagonizadas en México. 


Además de todos los pre- 
miados estuvieron presen- 
tes Julía Elena Dávalos, 
Nati Mistral, Ethel Rojo, 


Sergío Renán comenta con Federico Luppi. Atrás, los Brandon+ Bianch! 


Ramona Galarza, Sergio 
Renán, Mario Sábato, 
Henny Trayles, Ricardo 
Talesník, Chela Ruiz, Iris 
Marga, Virginia Luque, 
Héctor Larrea, Marta Ecco, 
Rubén Juárez, Zulma Failad, 
Daniel Guerrero, Marilu 
Smith, Carmelo Santiago, 
Edda Díaz, Katia laros, 
Oscar Anderle, Ricardo 
Darín, Alba Castellanos, 
Graciela Pal, ''Mono” Vi- 
llegas, César Mascetti, Fe- 
deríco Luppi, Martha 
Bianchi, Diego Varzi, Gra- 
ciela Dufau, Fernando 
Marín, Mario Kaminsky, 
María Herminia Avella- 
neda y muchos más. 


Entre los premiados, los 
más emocionados fueron 
sin duda “Beto” Brandoni y 
Santos Hernando. 


La más auténtica, María 
Martha Serra Lima (dijo 
que le encantaban los pre- 
mios); el más “soso”, César 
Mascetti (tan imperturba- 
ble como de costumbre); el 
más contento, Enrique 
Llamas de Madariaga; el 
más sarcástico, Gianfranco 
Pagliaro (“he cambiado 
muchas cosas, ahora no me 
cuestiono los premios”), 
aunque un poco largo como 
para llamar la atención, y el 
más conmovedor Pepe So- 
riano quien dedicó su pre- 
mio “al gran pueblo argen- 
tino, salud” 


El disparate de la noche 
estuvo a cargo de Irina Ma- 
leva, una cantante-vedette 
que visita nuestro pais. Se 
equivocó de lugar y se vistió 
como para una “revista”, 
toda de dorado y bastante 
desnuda. 


Los más buenos mozos (y 
hubo varios) fueron, sin 
duda, Federico Luppi, Luis 
Brandoni (radiante porque 
reabrían el teatro) y Fer- 
nando Marín (todo de gris). 
A Raúl Lavié no lo men- 
cionamos porque ya es de 
catálogo. 

... 

Las más elegantes, sin 
duda, Martha Bianchi (po- 
llera gris de casimir rayado 
y blazer cruzado de alpaca 
negra) espléndida; Iris 
Marga, con dos piezas de 
seda beige con imprimée en 
celeste y rojo, muy discreto 
y elegante y Chela Castro 
con un hermoso vestido de 
seda negro estampado en 
avellana claro, decidida- 
mente muy distinguido. 

... 

Las vestidas por el ene- 
migo: María Martha Serra 
Lima (vestido negro de un 
largo que la hacía cua- 
drada) Susana Rinaldi 
(vestido evasée de un tur- 
quesa super-rabioso y ta- 
pado blanco, todo fuera de 
época) Zulma Faíad (con un 
conjunto tostado de vestido 
y semitapado que debe 
haber estrenado cuando se 
casó, hace ocho años) y Nati 
Mistral (tailleur de tercio- 
pelo negro con boa de plu- 
mas color obispo, hermoso 
pero ¡tan viejo!) 

Excelente la medida 
conducción de Raúl Calviño 
que estuyo justo y habló 
nada más que lo necesario 


ASI en CRONICA 
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La felicidad le sonríe a Alejandra Da Passano, que aguarda su hijo para dentro de 15 días. 


Tuyos, Míos, ¡Nuestro! 


Alejandra, Mamá, Pero Distinta... 


Como la misión del periodismo es la de 
informar con total veracidad, no nos cabe 
otra alternativa que decir que Alejandra 
Da Passano está rebosante de felicidad, 
tal vez como nunca se le haya notado 
antes. Por supuesto todo esto tiene una 
muy clara explicación 

—¿Qué sentís ante tu tan cercana ma- 
ternidad? 

—En realidad la llegada de todo hijo 
significa algo importante. Pero en este 
caso en particular reviste un hálito espe- 
cial, porque este niño será el hermano de 
todos, el que nuclee a toda la familia y el 
primer hijo de nuestra pareja. Te pongo en 
autos para ubicarte. Mi esposo es el. ar- 
quitecto Claudio Mónaco y llevamos 
cuatro hermosos años de unión. El tiene 
dos varones de otros matrimonios, uno de 
13 años, Sebastián, que vive con nosotros 
y otro de 6. Yo, por mi parte, tengo dos 
nenas, Estefania de 7 y Eleonora, de 5. 
Salvo Estefanía, que desea una niña, todos 
los demás esperamos un varón. Por su- 
puesto, será bie venido:lo que Dios de- 
cida. 


—¿Cómo se llevan tus hijas con el hijo 
de tu marido? 

—Se llevan muy bien, como todos los 
hermanos. Se quieren mucho, se extrañan 
mucho y también se pelean mucho, como 
en todas las familias normales. ¿Sabés 
que nos mudamos? Este departamento si 
bien es grande, ya no resulta suficiente 
para la cantidad de chicos que tenemos. 
Con el que va a llegar serán cuatro y en- 
tonces necesitamos dos cuartos más, que 
los tiene la casa que nos hemos comprado 
en San Telmo. Ese es un barrio que tiene 
un encanto increíble. Siempre me gustó. 
Además mi esposo arregló el departa- 
mento de una forma muy linda, está todo 
muy bien distribuido, cada niño tendrá su 
habitación y además tendrán cuarto de 
juegos. Dicen que cada bebé trae un pan 
bajo el brazo, pero éste trajo un departa- 
mento. 


—¿Podés decirnos por qué razón solés 
interrumpir tus trabajos y desaparecés 
del ambiente por un tiempo para luego 
retornar, como ocurrió cuando hiciste “La 
importancia de llamarse Ernesto”, en el 
Teatro Nacional Cervantes? 

—La respuesta te la doy por partes para 
que lo entiendas mejor. Lo que decís se 
ajusta a una realidad que no puedo ocul- 
tar. Por suerte soy una actriz a la que 
siempre han llamado para trabajar. A lo 
sumo he estado seis meses sin hacerlo y 
siempre estuve en programas que han 
funcionado. Porque en este país si no te va 
bien, no te llaman. Acá tenés que producir 
rating. Yo tengo la suerte de integrar esos 
elencos y entonces puedo darme gustos 
tales como comprar un departamento, 


estudiar danzas, tomar clases de cosas que 
me gustan o muchas otras que no vienen al 
caso ahora. En cuanto a la segunda parte 
de tu pregunta te diré que estaba pasando 
por un momento muy especial a nivel 
privado y en crisis con mi profesión. No 
entendia muy bien por qué era actriz, qué 
me ofrecía mi trabajo y asi no podía en- 
carar una nueva temporada. Hablé mucho 
con Grazziano, el director, y realmente fue 
de gran ayuda, me hizo comprender mu- 
chas cosas. En la faz privada, estaba in- 
mensamente feliz quería estar al lado de 
mi marido, en mi casa, con los chicos. Creo 
que hay momentos determinantes en que 
uno tiene que hacer vida familiar y no 
vida laboral. Como por ejemplo en este 
momento, en que se me plantea el naci- 
miento del bebé, con el cambio de depar- 
tamento. Son momentos que quiero pa- 
sarlos con mi marido y con los chicos, 
porque son etapas cruciales en las cuales, 
si vos descuidás esos aspectos, después, 
mucho más tarde, se harán sentir en la 
pareja. Sobrevienen aunque uno no 
quiera esos problemas y yo no quiero te- 
nerlos con esta pareja, porque quiero que 
sea definitiva, porque somos muy felices, 
tengo muchas ganas de cuidarla y de hacer 
las cosas bien, tengo mucha necesidad de 
pasar este momento en familia. Eso no 
significa que no voy a trabajar, porque 
voy a hacerlo, pero trataré, si puedo, que 
sea un poco menos que el año pasado. 

—¿Por qué vos no te casaste con la pro- 
fesión, como lo hizo tu madre (María Rosa 
Gallo)? 

—Exactamente, por suerte yo me casé 
con mi marido. No formé pareja con la 
profesión. No critico a la gente que lo hace, 
pero no estoy de acuerdo con ello, con las 
actrices que se casan con su profesión, con 
el estrellato. Además, a mi marido lo en- 
contré en el momento justo de mi vida y él 
creo que también a mi. En general la gente 
suele encontrarse a destiempo. Con él, 
debido a una serie de experiencias ante- 
riores particulares que habíamos tenido, 
nos encontramos en un momento muy 
parecido y entonces pudimos formar una 
hermosa familia. Una familia muy difícil 
de constituir ya que él traía hijos de ma- 
trimonios anteriores y yo del mio, tam- 
bién. Pero lo estamos logrando, y muy 
bien. Nuestros hijos están muy felices, nos 
llevamos excelentemente y nos gusta 
mucho estar juntos. No tenemos una ca- 
rrera en común, pero estoy casada con una 
persona terriblemente inteligente y sen- 
sible, me siento muy comprendida, apo- 
yada y con la sensación de tener al lado 
mío a alguien muy fuerte. Supongo que él 
debe sentir algo parecido porque somos 
muy felices. 

Y siguió preparando el ajuar para ese 
hijo que llega 


El mejor título que lef sobre comentarios perlodísticos 
pertinentes, es uno que dice “Todo igual, pero en 
color”... Claro, un poco pesimista el titulaje... pero creo 
que ala hora del banquete vamos a tener algunas buenas 
sorpresas. Después de todo, no puede creerse que la cosa 
haya sido proponerse poner color a lo que nolo tenía y con 
eso estarse tranquilos... No puede ser. En el mundo ha 
ocurrido bien la cosa. ¿Por qué tenemos que pensar que 
aquí la novedad no va a funcionar...? 
... 

Y hablando de funcionar: el otro día of un diálogo que 
no tenía desperdicio: 

—En el Hogar Obrero ví dos aparatos en color, un 
Talent y un Hitachi... Estaban pasando los dos el pro- 
grama de Balá. 

—Anh, el de ATC... sí... 

—Pero me gustó más el (aquí una de las marcas)... 
porque se veía limpio, brillante... 

—Pero... 

—En vez el (aquíla otra marca)... ¡una barbaridad! todo 
Oscuro, confuso... 

“Y aquí es cuando me vuelvo arxeiterar sobre la necesi- 
dad de que cada marca cuíde, en los negocios, el funcio- 
namiento de sus aparatos. Porque en qué cabeza cabe 
que en un mismo negocio un aparato famoso se vea blen y 
el otro aparato, también famoso, no sea claro ni preciso. 
Cuestión de calibrar la puesta en el aire del aparato, se- 
ñores... y es mucho mejor eso para no entrar en más 
competencia comercial... ¿no? 

Está bien, no debe ser así pero los mandamás suponen 
que con poner el logotipo de los nenes cruzados por una 
raya, que dice que el programa “no es apto”, ya está todo 
arreglado pero... es que además... ¿alguien controla en 
qué momento de la emisión se pone el circulito de marras 
en el alre? La noche del Viernes Santo, Canal 13 transmi- 
tió “Moisés” y largo rato después de haber visto el rapto 
de los varoncitos nacidos en Egipto que son puestos en 
carretas para arrojarlos al mar, carretas que se ven y que 
muestran el llanto y la desesperación real de un montón 
de mocosos... allá a las cansadas, luego de verse esta 
horrorosa imagen... se paró la emisión para recién sí, ad- 
vertir a los padres que “la presencia de los chicos ante el 
televisor es solo responsabilidad de” ellos... ¡Ay, no, las 
cosas no hay que hacerlas así, llegaron tarde, pues! 

... 

Según declaraciongs muy explícitas de uno de los di- 
rectores del grupo que gobierna el medio televisivo, se 
supieron finalmente y con toda claridad, muchas cosas 
que nadie entendía... Por ejemplo, cómo puede convivir 
en gastos un canal como el 11, evidentemente perdidoso 
en el medio... Es claro: cuanto recaudan sus hermanas 
brillantes, todo va a un fondo común que luego es com- 
partido y repartido para los gastos necesarios...¡Ahora sí! 
De donde se desprende que si hay un canal que no hace su 
dínerol deberá, de todos modos, “echar el resto”... por 
cuanto son sus pares de los demás canales los que les 
hacen subsistir... ¿eh? No olvidarlo. 


... 


¿A nadie se le ha ocurrido consultar a España para 
comprar obras clásicas, populares, hechas en tres o cua- 
tro partes, en colores, extraordinarias'como representa- 
ción del arte televisivo? No hay que olvidarlo. Se están 


cerdo esos materiales en toda el área del Caribe y hacen 
ror. 


... 


Se rumorea por ahí que en varios de los elencos más 
NUMEerosos y conocidos, hay problemas gordos entre sus 
integrantes... Inclusive hay canales en los que el clima 
interno sería “tremendo”... No, no por cosas del trabajo, 
que después de todo sería comprensible, sino por cosas de 
dimes y diretes...lo cuales muchísimo peor, ¿verdad?... Si 
todas esas energías se guardaran para trabajar bien en lo 
que se tiene que hacer... ¿no sería mejor? 


Y Canal 2 de La Plata ya está grandote y feliz... Tan 
feliz que sus pruebas de TV Color salen una belleza... y la 
propuesta es salir con todo, junto con los capitalinos y a 
pegar fuerte ¡Lindo! ¡Con todos programas grabados, 
comprados! No, con programas hechos en color en Bue- 


nos Aires, pues! Y muchos en vivo y directo, ¡claro que sí! 
¡Arriba La Plata! 


... 


A Carlos Beillard, después de haber hecho la gran pe- 
gada que nadie se esperaba por Radio Colonia, Canal 13 
lo ha puesto en su lista de artistas animadores de fin de 
semana. Si mantiene el mismo swing... ¡cuidado con él los 
consagradísimos! , 


La mayoría la conoció como actriz por “Na- 
tasha”, una película sin mayor éxito comercial, 
pero que le valió un importante premio. Sin 
embargo, su físico exuberante y su hermoso ros- 
tro llamaron la atención general y, en particular, 
la de los productores. Nos referimos a Thelma 
Stefani, una presencia inquietante y un nombre 
de asidua frecuentación en las columnas de 
“chimentos”, casi siempre en relación con sus 
avatares sentimentales. 

Pero Thelma Stefani tiene, hoy,una actitud 
totalmente distinta en todo. Con respecto al pe- 
riodismo, a sus romances, a su actividad profe- 
sional. Y tiene, también, unas cuantas verdades 
por decir, Este es el motivo de su presencia en 
estas páginas... 

—Es verdad. Hay muchas cosas que quiero 
decir. Y vamos a empezar de a una. Por ejemplo, 
puedo decirte que lamento profundamente estar 
tan desaprovechada como actriz. 

—¿Cuál es la razón? 

—No lo sé. Lo que sé es que mi nombre ha figu- 
rado en diversos proyectos, y eso significa que 
estoy presente para quienes tienen la responsa- 
bilidad de formar elencos, ya sea en teatro, en 
cine o en televisión. Sin embargo, en determi- 
nado momento... ¡pum!... Y no es que no se 
acuerden, porque, como te digo, Thelma Stefani 
ha sido y es tenida en cuenta en muchísimos 
proyectos. 

También sé que hay algo que puede calificarse 
como bandos, entre los cuales están los supues- 
tos actores llamados “prestigiosos”. Y en cambio 
no se llama a un actor determinado porque no 
tiene una imagen seria. A los responsables de 
esta situación —tanto a los que la han creado 
como a los que la mantienen— yo les quisiera 
preguntar a qué llaman imagen, y qué tiene que 
ver la supuesta vida privada de uno con el ofre- 
cimiento de un personaje o con la capacidad ac- 
toral que una pueda poner de manifiesto en el 
desempeño de sus tareas. O sea que la capacidad 
no se tiene en cuenta. Eso es evidente. Yo no digo 
que los que trabajan sean incapaces, sino que, 
entendeme bien, también hay otros tan buenos 
como ellos que no son juzgados por sus méritos, 

sino por lo que dicen de ellos los corrillos del 


Reportaje Exclusivo: 
Carlos Gandolfo de 
Vuelta en Argentina 


“Hable ante el mi- 
crófono y la radio. 
Nunca lo había 
hecho...” 


El oficio de Carlos Gandolfo, como diree- 
tor de teatro, es hacer jugar a los actores 
para que, del contraste entre luces y som- 
bras, la obra adquiera el relieve necesario 
para considerar logrado el clima dramático, 
el mensaje o la perfecta y convincente re- 
creación de situaciones reales o imaginadas 
por el autor. Y este reportaje no le pudo es- 
capar a la influencia de su personalidad, de 
su oficio. A pocos días de haber llegado de 
España, “ASI” fue el único medio que lo 
buscó para entablar un diálogo en el que 
fueron hilvanándose temas tan disímiles 
como lo que hizo en la península, su recu- 
peración tras la operación de laringe, la 
frustración con sus distintos disfraces... y 
algunas pocas cosas más. 

—¿Cuánto tiempo estuvo en España? 

—Desde agosto hasta estos días: ocho 
meses. En Madrid había tenido un contacto 
con José Luis Gómez, en estos momentos el 
hombre de teatro más importante que tiene 
España, como actor y como director. Me 
había invitado a dar un seminario para di- 
rectores y actores profesionales en el Ins- habí: 
tituto Alemán, de Madrid, por 15 días, y fue Toi 
tal la aceptación, que tuve que repetirlo. di 
Además, después de ver mi puesta de “El una 
gran deschave”, me invitó a dirigir “Vera- agr: 
neantes” de Máximo Gorki, en el Centro mío, 4 
Dramático Nacional (una especie de Muni- reed 
cipal San Martin de allá), a cuyo frente 
están él y una de las más grandes actrices tempo 
españolas: Nuria Espert. Puso a disposición 
mía a uno de los mejores escenógrafos eu- 
ropeos: el argentino Carlos Citrynowsky, Dora € 
radicado en España. pena, 

A José Luis Gómez se le censura que está He 
“importando enseñanzas” (particular- 
mente algunos críticos y periodistas), 
cuando en realidad los actores están de- 

. sesperados por aprender técnicas nuevas y 
por abrirse a un medio que ha estado ence- 
rrado durante 40 años. Los demás directo- 
res españoles sienten en general que noso- 
tros vamos a quitarles trabajo, o a enseñar otras 
algo que no tienen. Claro que yo en ese mo- lista, 
mento estaba dirigiendo en el Centro Dra- neral 
mático Nacional, y otros argentinos hacían 
algo parecido, como Augusto Fernandes, 
que dirigía en el Teatro Español una obra 
de Calderón de la Barca, o Jorge Lavelli, 
que ponía “Doña Rosita la soltera”, con 
Nuria Espert, o Roberto Villanueva, que 
había presentado “Posdata: tu gato ha 


“Hoy se me pueden hacer notas por ser mujer 


y actriz, y no solo pú 


ambiente. Además, lo que me molesta es la falta 


! € q más intelike 
de idoneidad y la suficiencia que tienen algunos 


mí me P 


para encasillar a la gente, cuando el propio pú- por la call 
blico no lo hace. tenemos E 

¿Según vos, la calificación que hacen de la el que mal 
“imagen” de un actor ¿no tiene nada que ver con el que ve? 


el concepto que éste le merece al espectador? 
—Exactamente. Fijate que el público es mucho 


constante 
taca del ciM 


nto a los cursos, el último 
tado por José Luis Gómez, 
, con muchas horas diarias. 


D operaron de la laringe y 
odo un proceso de reeduca- 
hablar. ¿Cómo le fue en 


) muy importante. El Cen- 
Español organiza cada 15 
¿sobre las obras que la ins- 
h cartel. Participan perio- 
uales, escritores, actores, 
blico. Yo, después de la 
bía hablado más en pú- 
poco obligado por las cir- 
que hacerlo por primera 
'ntarme a una platea de 
dades para dar una charla 
tes”. Fue una experiencia 
a mi. Hablé frente al mi- 
'o, cosa que aquí no había 
¿poco por el sonido de mi 
por esos temores que me 
. Y allá esto se superó. 
3 on muy bien y me en- 
en. A raíz de eso le escribí 
1 Manzotti para que le 
onalmente, en nombre 
Gutkin, que me hizo la 
cuanto a los proyectos, 
tacto para ir la próxima 
lona y Sevilla y luego a 
de hacer otro curso y, tal 
bra. El regreso, para vera 
con Verónica”, valió la 
lá realmente estupenda. 
h luego de triunfar en el ex- 
) reconocido como un gran 
; Mabel Manzotti ganó el 
por su actuación uniperso- 
táculo dirigido por usted... 
a perspectiva de trabajo 
dolfo en su país. 
ut lo que más importa son 
va bien o mal a un futbo- 
o a un deportista en ge- 
el periodismo, es mucho 
que los argentinos que 
pa. Por eso estamos como 
'en Europa nos desconocen 
stro pais jamás se encargó 
verdaderos valores inte- 
cen obra afuera. Se nos 
bol y el tenis, pero no por 


os señores, porque —y a 
lemente— la gente te para 
asi, directamente, “¡Ay, 
actuar!”. Y el público es 
a instancia. Es el público 
de verdad, porque está 
a la pantalla, en su bu- 
p, y sabe que tu imagen es 


: 


| 
' 


“Al hacer revista no hubo quien me aconse/ara” 


0, CON CARINO... 


otra cosa y creo que tenemos grandes va- 
lores en la literatura, en la pintura, en la 
música. Desde que llegué, usted es el primer 
periodista que viene a interesarse por lo 
que hice afuera. Y bueno... Con esto pasó 
igual que con “El gran deschave”. Cuando 
regresamos, tampoco se le dio ninguna 
importancia a esta compañía, que venía de 
haber dado una muestra que el público es- 
pañol recibió como algo insólito. Lo mismo 
ocurre ahora con “Veraneantes”, este es- 
pectáculo que yo hice y que fue visto por 
directores de Inglaterra, de Italia, de 
Francia, con comentarios elogiosísimos 
sobre la puesta en escena... Eso no lo digo 
yo; lo han dicho ellos. 

—¿Tiene ganas de dirigir teatro en Buenos 
Aires? 

—Naturalmente. Muchas ganas, aunque 
no sé especificamente qué obra. En este 
momento vengo con ganas de hacer algo 
que sea realmente importante, que me 
muestre problemas concretos y difíciles. 
No obras menores y comerciales, sino que 
me planteen, a esta altura de mi carrera, sus 
buenas dificultades técnicas. No es que no 
me llamen. Pero me vienen a ver produc- 
tores que me traen una comedia comercial 
con el reparto hecho. Y considero que eso es 
una falta de respeto, porque un director es 
el responsable total del espectáculo, es el 
que tiene que armar el reparto, por lo 
menos. 

Sin embargo, a principios del '79 me 
llamó Luis Diego Pedreira para montar a 
fin de año, en el Teatro Municipal Pre: 
dente Alvear, “La Anunciación de María”, 
de Paul Claudel. Estaba todo arreglado, 
pero como esa sala'pasó a depender del 
“Colón”, el proyecto quedó en agua de bo- 
rrajas. 

—Volviendo un poco a España, ¿qué im- 
presión dejó "El gran deschave”? 

—Todaviía hoy se habla. Se habla de la 
dirección, se habla de la actuación... Toda- 
vía hoy se la recuerda, como si hubiera ba- 
jado de cartel hace unos meses, y hace dos 
años largos que terminamos. Yo creo que 
Haydée Padilla se dedicó, no sé por qué 
razón, a no hablar bien de lo que había pa- 
sado en España. Fue un éxito. No un éxito 
económico. Creo que ahí se cometieron 
graves errores en la parte organizativa- 
-empresarial. Se proyectó un espectáculo 
con un gasto superior a la capacidad de la 


la que das como profesional 
—M 
un pc ) de autocrítica 
—Yo sé que tengo un nombre. 


nombre, pero sí un nombre. Y sé, también, que  'UVe en ese momento quién me aconsejara. Ade- 
S A z más, desconocía el medio. Lo ideal hubiese sido 
cometí errores, como cuando hice revista, que Igui dij li su 
caí en depresiones por falta de madurez como  “FUZarme con alguien que me dijera, lisa y lla- 
las namente: “Este es el medio, y las reglas del juego 


ien. Pero todos tenemos que mezclar 


No un super- 


sala. Y nosotros (Petit, Haydée, Luppi y yo), 
que íbamos como empresa, sufrimos las 
consecuencias, x 

—¿Qué sintió, estando en España, al en- 
terarse de que Mabel Manzotti ganó el má- 
ximo galardón que se otorga en el teatro 
argentino —el premio Moliere— por un 
trabajo en el que usted la dirigió? 

—No fue sorpresa. Mabel había realizado 
un excelente trabajo, reconocido unáni- 
memente por crítica y público. Claro, este 
tipo de presentaciones se hicieron y se 
hacen, en general, con fines económicos, Se 
juntan dos o tres personas: uno hace que 
canta; otro, toca la guitarra, y aquel golpea 
más o menos la madera. Y hacen un espec- 
táculo para café-concert donde se cobra 
caro y el público sale decepcionado. Lo 
mismo sucede en el teatro. 

—¿Por qué, exceptuando algún reem- 
plazo, Dora Baret no trabaja dirigida por 
usted? 

—Un poco porque en las obras que me 
aparecen no hay personajes para ella. Yo 
quiero que haga teatro y que interprete 
personajes que estén a la altura de sus po- 
sibilidades extraordinarias de actriz, de 
actriz dramática. Teníamos una obra en 
este momento, que por circunstancias pe- 
nosas nos fue “robada”, aprovechando que 
nosotros no estábamos. Aprovechando que 
Dora viajó a Europa y que yo estaba allá, la 
producción y una actriz hicieron una tra- 
moya y nos sacaron la obra, a lo que se 
prestó el autor, que fue quien se la había 
ofrecido a Dora para protagonizarla. Es 
decir: la productora (que había comprado 
los derechos), el autor y la actriz se confa- 
bularon y aprovecharon nuestra ausencia. 
Nos birlaron el espectáculo, que precisa- 
mente se estrena la próximasemana. La iba 
a dirigir yo, con Dora como protagonista. 

—Esto que me cuenta es terrible... En una 
obra extranjera, se compran los derechos. 
En una argentina, se tiene solo la palabra del 
autor. Usted confió demasiado en él... 

—Es que yo quise comprárselos, pero no 
quiso vendérmelos. Se manejó de una ma- 
nera muy especial, como siempre se maneja 
él. Y además, naturalmente, entraron en 
juego valores de otro tipo y resquemores 
viejos que siempre subyacen en esta profe- 
sión... Son gajes del oficio: envidias, celos y 
odios, tan comunes en nuestra profesión 
como en cualquier otra... 


“Muchas veces contesté según quien me preguntaba, manejándome con la ironía” 


—Eso 
Ahora, que lo ve 
balance 


¿qué consic 


Hablemos de tu paso por la revista 
a la distancia y podés hacer un 
que ocurrió con vos? 
—Me fue muy bien, pero lamentablemente no 


“En Europa solamente nos conocen por el fútbol a por el tenis”. 


son éstas”, 

—Perfectamente, concedido. Sin embargo —y 
esto va pareciéndose a un juicio público—... 

—Pero me parece muy adecuado, así el público 
sabe qué pasó conmigo... 

—... Sin embargo, te decía, muchas veces has 
hecho reportajes en los que decías cosas que... 
bueno... 

Si, reconozco que muchas veces hice repor- 
tajes en los que dije barbaridades, y algunas 
veces me equivoqué, pero también hice repor- 
tajes en los que jugué a la ironía y contestaba 
cualquier cosa. Porque me ha pasado encon- 
trarme con colegas tuyos que insisten en pre- 
guntarme algo que puede calificarse sencilla- 
mente de tonto. Entonces pensaba —y pienso, 
aunque no volvería a dar esas respuestas— que 
ese manejo de la ironía, aunque no fuese captado 
por mi interlocutor durante la entrevista, muy 
bien podía ser entendido por el lector. ¿O no es 
verdad que muchas veces se responde según 
quién y qué pregunta? 

—Es evidente que se ha operado un gran cam 
bio en vos. ¿Cómo definirías lo ocurrido, en 
cuanto a esa transformación, esa madurez? 

—Digamos que antes estaba muy deslumbrada 
por lo intelectual y ahora reconozco que, sin ol- 
vidar la importancia de un buen libro, la vida 
proporciona experiencias de las que puede sa- 
carse mucha enseñanza. Y que también tiene 
placeres que hacen que valga la pena. Placeres 
simples, como por ejemplo gozar más un buen 
plato. 

—Para fin 
proyectos 

—Junto con Oscar Touset estoy escribiendo 
una comedia de dos personajes que terminaré 
para dentro de dos meses. Espero poder cónse- 
guir sala en Buenos Aires. En caso contrario, la 
lHevaré al interior, de donde me están llamando 
mucho. En cuanto a televisión, el año pasado. 
intervine en “El calor de tu piel”, personificando 
a una “maldita”, una productora de cine. Creo 
que me salió bien porque ahora sí conozco el 
medio. ¡Mirá si lo conoceré, ahora que veo que 
ese medio tomó a Thelma Stefani cuando era una 
chica y la devolvió mujer! 


hablemos un poco de tus 


PAGINA 6 


Una orquesta de veinte profesores, ma- 
nejados por el maestro Jorge Leone, quien 
ala vez hizo, juntamente con Lito Valle, los 
arreglos musicales; tres voces femeninas y 
un coro infantil compuesto por doce niños, 
más efectos especiales, es lo que utilizó 
Luis Aguilé para grabar su primer long- 
play infantil en la Argentina. 

“ASI” estuvo presente, en forma exclu- 
siva, en tres días clave de los diez que se 
necesitaron para completar una auténtica 
joya musical para los más pequeños, pero 
que también gustará a los papás. 

En los distintos descansos pudimos 
concretar el siguiente diálogo: 

—¿Cómo nació la idea de grabar este 
long-play? 

—Hace muchos años, en España, a pe- 
dido del público, grabé un larga duración 
dedicado a los niños, con temas de diver- 
sos autores, el que tuvo un éxito muy 
grande. A raíz de esa experiencia y ya 
afincado en mi tierra, las autoridades de 
la compañía grabadora a la que perte- 
nezco comenzaron a hablarme de la posi- 
bilidad de repetir algo similar aquí. Al 
final me convencieron y me dediqué de 
lleno a crear los temas y sus correspon- 
dientes músicas, tratando por sobre todas 
las cosas, al margen de entretener a los 
chicos, que dejaran algún mensaje, o sea 
que cada tema tenía que contener ele- 
mentos positivos tan necesarios para 
nuestra niñez y en ese aspecto creo ha- 
berlo conseguido. 

—Danos algún ejemplo de ello. 

—Por supuesto tendrán que escuchar el 
disco en su totalidad para comprender 
cabalmente el significado de mis concep- 
tos, pero algo puedo adelantarles, al 
margen de que tú puedes opinar porque 
desde hace varios días los vienes escu- 
chando. Por ejemplo, en el tema “Don 
Perfecto”, queda en claro que cuando se 
pretende llegar al límite de la perfección 
se pierde algo tan valioso como la felici- 
dad, o en el caso de “El gate deprimido” 
que si bien es una canción muy alegre y 
divertida, con música de dixieland y 
fondo de banjo, no hace más que resaltar 
la importancia del amor y la integración 
de la fmilia, por más que ésta esté formada 
por gatos. Y asi en todos los temas como en 
“La lección de música” o “Por cada libro 
que se lee, muere un burro”, que son una 
exaltación a la necesidad de aprender, de 
cultivarse, es impulsar a los niños a que 
estudien, y todos son por el estilo. 

—Hay una anécdota con respecto a esta 
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ASI en CRONICA 


eS =i » 
Luis, ajustando detalles en la mesa de control. 


Tiene toda la belleza que 
pueden dar sus ojos pro- 
fundamente verdes y sus 
juveniles 24 años. Se llama 
Adriana Bertolino y es la 
dueña de algo que hasta hoy 
era un secreto entre quienes 
trabajan junto a ella en “Una 
terraza a Buenos Aires”. Por 
eso, esta nota constituye 
una respuesta para quienes 
alguna vez se han pregun- 
tado qué es eso de que habla 
Juan Alberto Mateyko 
cuando, 15 minutos antes de 
finalizar el programa que 
conduce, dice: “El misterio 
de las tres menos cuarto...” 

—Eso es una trampa de 
Juan Alberto —confiesa ella 
con una sonrisa— porque 
casi todos los días me viene 
a buscar mi novio. Mateyko 
lo hace en broma, porque 
sabe que soy muy tímida y 
vergonzosa fuera de cáma- 
ras y me pongo colorada 
enseguida. 

—¿Un novio? ¿Quién es? 

—Se llama Rubén Wefel, 
aunque utilizó otro apellido 
cuando incursionó en pu- 
blicidad, como modelo. 
Estuvo muchos años en 
Francia y trabajó como 
modelo de Pierre Cardin. 

También participó en un 

aviso de jeans. Ahora tiene 

un estudio fotográfico, con 
gente que trabaja para él. 
—¿Desde cuándo son no- 
vios? 
—Empezamos a salir en 
Mar del Plata, cuando yo 


trabajaba en “Una terraza 
al mar”. Habiendo sido de la 
profesión, comprende mu- 
chas cosas. Y eso de venir a 
buscarme todos los días te 
da una idea de lo enamo- 
rado queestá. Yo también lo 
estoy, porque es un gran 
muchacho. Además, mis 
compañeros lo adoran. 


Adriana y Rubén, por supuesto en “La Terraza”. 


También somos muy bue- 
nos amigos. Es muy chiqui- 
lín, muy mimoso y muy ju- 
guetón. 

—Algo así como un ga- 
tito... 

—Con la diferencia, que a 
los gatos no les gusta el 
agua, y a él le encanta salir 
conmigo a caminar bajo la 


LUIS AGUILE GRABA PAR 


Primer Long-Play en 


mona milicia 


e 


lluvia. Claro que eso no 
significa que cuando tene- 
mos que ponernos serios y 
charlar sobre cosas de la 
vida, sobre el futuro, no 
podamos hacerlo. Es muy 
ubicado y muy maduro. Le 
encanta la familia, le en- 
canta el hogar y en lugar de 
salir con amigos o ir a bai- 


Buenos Aires, Jueves 17 de Abril de 1 
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Argentina 


grabación que vienes haciendo y si bien ful 
testigo, me gustaría que la relataras vos, 
porque creo que te llegó profundamente. 


—Es cierto, porque ya sé a que te refie- 


res. Yo amo profundamente a los niños, 
habrás visto cómo nos demorábamos 
porque me ponía a jugar con ellos. Son 
amorosos, tienen entre 6 y 10 años y todos 
muy compradores, tanto las nenas como 
los varoncitos. Tal vez soy así porque Dios 
no ha querido regalar mi hogar con un 
hijo. Te aclaro esto para que no creas que 


hubo momentos de indisciplina, sino que / 


para relajar las tensiones lógicas de los 
chicos, yo me ponía a jugar con ellos. Así 
nos integramos mejor. Pero el asunto al 
que te refieres es el siguiente: los chicos 
tienen participación en todos los temas, 
en las partes en que interviene el coro, 
pero ocurrió que comenzamos a grabar 
“Cuando jugamos, siempre ganamos”, que 
es un doble homenaje al fútbol argentino 
Campeón Mundial por un lado y a Walt 
Disney por el otro, ya que los participan- 
tes de este equipo ideal son sus principa- 
les personajes; arranca la orquesta y los 
chicos, que se sabían la letra de memoria 
comienzan a cantar a voz en cuello. El 
productor musical me miró para parar la 
grabación, pero yo no podia hacerles eso a 
los chicos. Entendí inmediatamente que 
la canción ya les pertenecia y opté por 
seguirlos, o sea que aquí se invirtieron los 
papeles. Por eso es que la cantaron de 
punta a punta. 

—Tengo entendido que a raíz de esa ex- 
periencia tomaste una resolución muy 
importante y simpática a la vez. 

—Efectivamente, la actitud de estos 
niños me hizo comprender que el tema 
“Cuando jugamos, siempre ganamos” vaa 
ser un éxito, porque estoy seguro de que lo 
cantarán todos los chicos, entonces re- 
solví que todos mis derechos de autor por 
dicha canción los perciba UNICEF, que 
lucha en todo el mundo por erradicar el 
hambre y la miseria de la niñez desvalida. 

Un hermoso gesto, sin duda, de este po- 
lifacético Luis Aguilé que acaba de grabar 
éste su primer long-play para niños, con 
temas tales como “Vivan los niños”, “Por 
los planetas me fui a pasear”, “El oso mi- 
lagroso”, “Don Perfecto”, “La lección de 
música”, “El gato deprimido”, “Por eada 
libro que se lee, muere un burro” y 
“Cuando jugamos, siempre ganamos”, 
entre otros. Se estima que en un mes estará 
listo este disco para salira la venta, aunque 
aún falta el título con que se lo conocerá. 
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lar, nos quedamos en mi 
casa o en la de él, mirando 
televisión o charlando con 
los viejos. Cenamos, con- 
versamos y escuchamos. Y 
eso es muy importante. 
—Para muchos, hiciste 
una carrera bastante acele- 
rada. ¿Cómo comenzó? 
—Yo soy profesora de in- 


—= 
Se conocieron en Mar del Plata y el amor los sigue uniendo en Buenos Aires 


glés. Cuando tenía 17 años 
empecé a hacer traduecio- 
nes y comentarios para la 
página femenina de “La 
Opinión”. Por esa época 
ingresé en la carrera de pe- 
riodismo del Instituto Su- 
perior Mariano Moreno. Al 
terminar me inscribi en el 
ISER (Instituto Superior de 
Enseñanza Radiofónica) Y 
antes de finalizar el cursó 
estaba trabajando como 
periodista en un programa 
que hacía Guillermo Bri- 
zuela Méndez por Radio 
Argentina, y quese llamaba 
“Negro el 8”. Hice ese pro- 
grama durante tres años. 
Iba antes de “Una cita conel 
tango”, el que hace . 
Martín al mediodía. A fines — 
de 1977 egresé del ISER” 
como 
prueba para el noticiero del 


13, y poco después me d 


maron para hacer loc: 4 
en “Titulares”, donde E 
manecí poco más de un 

para pasar luego a * 
noche”. Después vino “Unk 
terraza al mar” y ahorkT 
“Una terraza a BuenoÑ 
Aires” y “Feria Color 
gría”. 

—Volviendo al noviazg044 
¿cuál era el seudónimo de 
Rubén como modelo? 

—Rubén Well. Well quieré: 
decir “bien”, en inglés. ESF 
taba mal elegido ese seu" 
dónimo. Debió ser Verf 
Well. ¿No te parece que Ál 
está muy bien? 


locutora. Di - 
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Locutora: en el noticiero de Canal 11. 


Animadora: todas las tardes en Belgrano. 


Estudiante: 


ASI en CRONICA 


WE >El DA 
avanzada en la Universidad. 


UN LARGO CAMINO POR RECORRER 


Se llama Liliana López 
Foresi, es locutora, ani- 
madora y conductora de 
programas. Linda, inteli- 
gente, avanzada estudiante 
universitaria y todavía 
conserva la modestia. 

Todas las tardes, la au- 
diencia la sigue durante 
varias horas por la onda de 
Radio Belgrano, donde 
conduce el programa “El 
tranvía”. 

—Contanos tu trayecto- 
ria para que el público te 
conozca un poco más en 
profundidad. 

—Esto me viene muy 
bien, porque muchas veces 
se escucha un nombre y se 
piensa que uno es un recién 
legado. Yo no puedo decir 
que tengo una trayectoria, 
no soy tan pedante para 
ello, pero sí que hace ya 
varios años que estoy en 
esto. Para ser más exacta, 
siete. Empecé bien de abajo 
y voy subiendo la escalera 
peldaño a peldaño, sin 
apuros, tengo muchos años 
por delante y no me voy a 
enloquecer. Además, lo 
importante en esto es saber 
ser una profesional, no una 
“estrella”. A mi, particu- 
larmente, no me interesa 
serlo. Vos estuviste en el 
programa y notaste que 
toda la gente me quiere, eso 
me hace mucho bien, por- 
que yo.soy una persona que 
necesita afecto, mucho 
afecto. Lo lindo es que me 
quieren y me apoyan de 
verdad, sin '“camelos”, 
todos mis compañeros de 
equipo forman una real 
familia que, creo, es bas- 


Una amplia sonrisa. Una muy sincera amiga 


Liliana López Foresi, Nombre 


Para Tener muy en Cuenta 


tente frecuente en el am- 


biente de radio. 

—Ya que hablás de la 
radio, noté mientras estaba 
en el estudio, que tanto vos 
como tus compañeros le 
daban mucha frescura y 
ritmo al programa, tenía 
mucha espontaneidad, sin 
ser improvisación. ¿Eso es 
una constante del mismo o 
un hecho circunstancial? 

—¿Viste qué lindo que 
sale? Siempre es así, tiene 
mucha espontaneidad. Al 
público no podés estar 
engañándolo ni con una 
sonrisa estereotipada ni 
con una sobredosis de se- 
riedad, en forma perma- 
nente. Tenés que mostrarte 
no solo tal cual sos, sino de 
acuerdo con tu estado de 
ánimo de ese momento. Por 
ejemplo, si hoy no tengo 
ganas de reírme, estoy 
abatida porque tengo un 
problema, lo manifiesto 
públicamente y eso el 
oyente te lo agradece, 
porque no estás fingiendo. 
Por el contrario, si estoy 
eufórica, también lo hago 
presente. No te imaginás 
cómo me llama la gente por 
teléfono y también me 
llegan cartas. Eso es muy 
gratificante para nuestro 
trabajo. 

—Concretamente, ¿a qué 
aspirás? 

—A poder hacer cosas 
lindas, que me gusten y que 


sean a la vez importantes. 
Mirá, no pido casi nada, 
¿no? Eso sí, no me interesa 
competir con nadie y ade- 
más no tengo por qué ha- 
cerlo. Las comparaciones 
son odiosas y para mi sería 
muy fastidioso que esta- 
blezcan sistemas de medi- 
ción para decir tal o cual. 
En ese juego no entrénunca 
y no pienso hacerlo. 

—¿Qué me podés decir 
con respecto a televisión? 

—Que también en ese 
rubro espero hacer cosas 
importantes. Yo estoy 
identificada como locutora 
de noticiero y no quiero 
que esa imagen sea per- 
manente. Si sigo traba- 
jando en uno es por el ca- 
riño que le tengo a los 
compañeros, pero pretendo 
hacer otras cosas. 

—¿Qué te gusta más, la 
radio o la televisión? 

—La radio, toda la vida. 
Tal vez cuando se cambien 
conceptos en la televisión y 
se pueda ser más espontá- 
nea y trabajar con otro 
ritmo, cambie de opinión. 
En televisión todavía se da 
esa seriedad especial o la 
sonrisa estereotipada de 
que hablábamos al co- 
mienzo del reportaje y creo 
que eso ya no va más. En 
ese sentido la radio se 
adecuó mucho más rápi- 
damente a la realidad ac- 
tual. 


—Ya que emitís tantas 
opiniones, por supuesto 
fundadamente, me intere- 
saría saber qué concepto 
tenés del amor. 

—Ese es un tema del que 
nunca se termina de ha- 
blar, ya que su análisis 
puede insumir horas. De 
todas maneras trataré de 
ser lo más sintética posi- 
ble. El amor, en todas sus 
variantes, es lo que nece- 
sita el género humano para 
dejar de vivir esta locura 
que envuelve al mundo. En 


mi caso particular, lo e 


practico en profundidad, 
porque amo a los mios y a la 
gente que me rodea, a mis 
amigos y compañeros, lo 
que no quiere decir “amo a 
la humanidad”, porque eso 
es una irrealidad, un ab- 
surdo y una tremenda 
mentira. Yo escucho mu- 
chas veces decir “amo a la 
humanidad” y el único que 
puede sentir así es Dios. 
Uno solamente ama a 
aquellos con los que con- 
vive y a los que conoce. Lo 
importante es que cada uno 
lo aplique en su grupo, 
porque entonces el radio de 
acción se irá ampliando 
por propio peso y eso pro- 
vocará el cambio o la evo- 
lución que el mundo nece- 
sita. Ojalá ocurra. 

Resultó una charla grata, 
amena y muy extensa. Li- 
liana López Foresi no solo 
nos mostró su inteligencia, 
sino también nos dejó la 
clara sensación de que un 
amplio camino se abre ante 
ella en un futuro no muy 
lejano. 


Además de su belleza, su preparación y vocación, ama todo lo tanguero 
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'ALEANDO... 


El lunes a la mañana llegó, procedente de los Estados 
Unidos, Tato Bores. El cómico había estado de vacaciones 
en USA junto con su familia y aprovechó la ocasión pará 
visitar al guionista Aldo Cammarota. En Ezeiza lo aguar- 
daba gente de Canal 13, donde reprisará esta temporada. 


También el lunes, a las 12, asumió como interventor en 
Canal Once el comodoro Samuel Efraín Etchenique en 
reemplazo del comodoro Camps. Al cierre de esta edición se 
daba como seguro el nombre de Emilio Perina (autor de “La 
Mary”) como sucesor de Cacho Fontana. 


Varios son los integrantes de la Selección Nacional ten- 
tados por diversos medios para hacer transmisiones desde 
Europa durante la gira que realizarán el próximo mes. Se 
barajan varios miles de dólares por “periodista-futbolista” 


(SIC). 


Dias atrás fue intervenido quirúrgicamente el querido 
colega Roberto “Tano” Di Sandro (cronista acreditado en 
Casa de Gobierno por Canal Once), en el Hospital Alemán. 
Participaron de la operación los doctores Antonio y Carlos 
Maya y el profesor Luis Munistz. Felizmente, el “Tano” ya 
hizo abandono de la clínica y su estado de salud es alta- 


mente satisfactorio. 


El lunes pasado Canal 13 informó oficialmente la desig- 
nación de Hugo Moser como gerente artístico de la emisora 
y la de Carlos Montero como asesor del área de promoción y* 
responsable, además, de su parte operativa 


El viernes pasado se realizó la primera reunión de pro- 
ducción de “Almorzando con Mirtha Legrand”. A la misma 
asistieron Daniel Maña, Martha Dorado, Susana Rudni y 
Ana María Pierra. Lo curioso es que las tres últimas tuvie- 
ron trabajo en ATC durante todo el verano esperando el 
regreso de “la señora”. Pero, un llamado de “Chiquita” es 


casi una orden...y allá fueron 


Darío Vittori es un genio de la negociación. Tenía pro- 
blemas para contar en su elenco de “Teatro de Humor” 
(Canal 9, domingos a las 20.30) con Eloísa Cañizares y Eva 
Dongé, porque ambas tenían contratos con ATC en exclu- 
sividad. Pero el "tano de oro" se las ingenió y consiguió 
autorización para que participen una vez por mes en su 


ciclo 


“Ya no estoy para esos trotes” explicó Paulina Singerman 
al desechar intervenir en la tira “Pelusa” (ATC, lunes a 
viernes a las 19), “la tira diaria cansa muchísimo”, com- 
pletó. Pero para compensar aceptó integrar el elenco del 
ciclo de Alberto Migré, por la misma telemisora. 


"ALGO PARA...) 


RECORDAR OLVIDAR 


e La actuación de Giu- 
lietta Masina en “Camilla” 
(Canal Once, sábado a las 
22). Una vez más demostró 
lo que puede hacer una gran 
actriz con cualquier papel 
Cómo, con un primer plano 
de ojos llenos de lágrimas, 
se puede dar toda una si- 
tuación. Sin necesidad de 
recurrir al melodrama. Es 
un deleite ver actuaciones 
de esta envergadura 

e La eficiente participa- 
ción de Roberto Ayala 
(“Oral deportiva”, Radio 
Rivadavia, siempre que hay 
emisión), quien es habi 


2 tualmentee! responsable de 


toda la información esta- 
dística. Siempre a tiempo, 
oportuno y con inaterial de 
primera 

e El contenido de la serie 
“Centennial” (ATC, viernes 
a las 22), decididamente 
fuera de lo comun. Por pri- 
mera vez los indios no son 
los malos” ni los soldados 
de la caballería los "bue- 
nos”. Muy por el contrario, 
ya quese hace una profunda 
crítica a los responsables de 
la matanza indiscriminada 
de los primitivos ocupantes 
del territorio de los Estados 
Unidos 


e Los cortes efectuados 
en “Camilla” (Canal Once, 
sábado a las 22). Del original 
realizado por la RAI solo 
quedaron poco más de dos 
horas, por lo cual, algunas 
secuencias (cortaron otro 
tanto), quedaron ininteli- 
gibles. En cuanto al pro- 
grama en sí, sirvió para de- 
mostrar que también en la 
TVitaliana se cuecen habas 
Todo, hasta las calles y 
balcones estaba hecho en 
interiores y se notaba 
También se notaban las 
paredes de utilería, 

e La sempiterna manía 
de los departamentos pro- 
mocionales de los canales 
de esta Capital, de anunciar 
como estrenos a largome- 
trajes varias veces vistos 
Tal el caso de “El blanco 
móvil” (Canal Once, viernes 
alas 22), y “La leyenda de los 
perdidos” (“El mundo del 
espectáculo”, Canal, 13, 
lunes a las 22). 

o Las recepcionistas de 
ATC, que mantienen su 
costumbre, al menos las de 
la calle Tagle, de hacer es- 
perar a los periodistas 
complicándoles el ingreso a 
la planta, según parece 
obedeciendo órdenes 


Se lo nota con toda la ale- 
gría del mundo. Carlos Es- 
trada ha vuelto a la televisión 
luego de un prolongado pa- 
réntesis. Pero fundamental- 
mente, nos interesa conocer 
no esta alegría, sino aspectos 
de ese dolor por el que tran- 
sitó cuando la pantalla chica 
estuvo vedada para él 

—Acostumbrado a trabajar 
toda una vida en televisión y 
de repente un año y tres 
meses en total silencio. Se 
siente, se siente mucho. 
Porque para un actor, hoy día 
en la Argentina, no solo es el 
medio de proyección eco- 
nómica, sino también a nivel 
popular, fundamentalmente 
hacía el interior del país, 
donde entrás con fuerza y 
eso te permite realizar giras. 
Te permite estar vigente, 
actual.Pór supuesto hay ac- 
tores que no hacen televi- 
sión y realmente no necesl- 
tan de ella ya que siguen 
estando plenamente en la 
misma categoría, sin perder 
cartel. En ese sentido, 
plenso que esta ausencia no 
me hizo mella, porque Igual- 
mente hice teatro y cine, 
pero por supuesto se siente 
una gran alegría al volver 
porque a mí, particular- 
mente, la televisión es un 
medio que me gusta, me 
atrae, y entonces puedo 
decir con razón que estoy 
contento de volver a ella. 
Recuerdo que mi último 
trabajo para televisión fue 
“Los días del doctor Landí- 
var” por Canal 9, que finalizó 
el 31 de diciembre de 1978 y 
desde entonces, recién re- 
torno ahora. Lo más lindo es 
que yo estaba en España y 
me contrataron especiai- 
mente del canal y por esa 
razón regresé a mi país. Y te 
puedo decir, que una vez to- 


mada la decisión, ésta fue” 


irrevocable. O sea, que hi- 
ciera o no televisión, como 
en definitiva ocurrió, con 
Erika resolvimos quedarnos 


- Después de 15 Meses. 
Carlos Estrada 
Volvió a la Televisión 


para siempre en nuestra tie- 
rra. 

—¿Realmente te sentiste 
mal? 

—SÍ, mucho. Creo que todo 
surgió a raíz de unas decla- 
raciones mías sobre la tele- 
visión, en la cual enjuiciaba 
una serle de premisas. Pero 
ojo, quiero dejar muy bien 
sentado, que jamás lo hice 
con sentido peyorativo o 
negativo. Muy por el contra- 
rio, era una crítica totalmente 
constructiva. Cómo voy a tl- 
rarme contra la televisión o 
cómo atacarla, si es parte 
mía, es como si atacara o 
agrediera a mi familia. Pero 
mi familia también recibe 
críticas constructivas, por- 
que deseamos lo mejor para 


Secunda a Mayorano en “Un angel..." 


ella. Y precisamente con ese 
sentido, hice las declara- 
clones que hice. Tené por 
seguro que yo pretendo que 
la televisión argentina sea la 
mejor del mundo. Pero esto 
ya es historia antigua. Lo 
concreto es que a alguien, no 
sé a quién, tal vez ejecutivos 
que se sintieron tocados, di- 
jeron “a este señor lo pone- 
mos en penitencia”. Pero fue 
una penitencia muy amarga, 
muy dura y muy larga. Y en- 
pezó el silencio, un silencio 
prolongado. Creo que fue 
muy injusto. 

—Ahora has vuelto ac- 
tuando en el programa ''Un 
ángelen la cludad”, pero esla 
primera vez que Carlos Es- 
trada no protagoniza y tiene 


Piensa no irse nunca más del país. 


que secundar a un actor de 
una corta carrera, con gran 
popularidad. ¿Cómo te sentís 
en este momento, tal vez ha 
comenzado tu decadencia? 
—¡Vamos, cómo decís una 
cosa así! Yo siempre me 
siento bien, encabezando o 
no. Por sobre todas las cosas 
soy actor y en ese sentido 
nunca tuve problemas ya sea 
por cartel, ubicación o di- 
nero. Las cosas las hago 
porque me gustan, si no no 
las hago y chau. Para un 
actor de verdad el cartel no 
tiene importancia. Esto ocu- 
rre normalmente en Europa y 
en los Estados Unidos. Pero 
aquí y en toda Latinoamé- 
rica, no sé por qué razón o a 
Instancias de qué intereses, 


; a 
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se juega con eso del cartel y 
los rostros jóvenes y los que 
recién emplezan. Fijate que 
en Mar del Plata hubo un 
gran éxito teatral con figuras 
jóvenes, pero todos avala- 
dos por la veteranía de 
Paulina Singerman y eso 
vale mucho. Ahora estoy 
haciendo “Un ángel en la 
ciudad” y no protagonizo, 
pero fijate qué apoyo se 
tiene con este elenco com- 
puesto por Iris Láinez, Perla 
Santalla, Aída Luz, Menchu 
Quesada, Elsa Berenguer, 
Juan Carlos Galván, Beto 
Gianola. Son todas figuras 
que han demostrado através 
de los años, tanto en cine, 
teatro y televisión que son 
espléndidos actores. En- 


Junto a Luis Sandrini en “El baile” 


tonces el público ve un tele- 
teatro no solo por las figuras 
que están protagonizando, 
sino también por los que los 
acompañan. ¿Querés otro 
ejemplo más claro? Las 
grandes series americanas 
de éxito continuado están 


protagonizadas por intér- - 


pretes maduros. En “Las 
calles de San Francisco" el; 
rol protagónico le cabe a Karl 
Malden, Telly Savalas hace 
“Kojak'", en “El defensor” 
trabaja un galancito pero el 
peso cae sobre ese gran 
actor que es Lee J. Cobb y 
Robert Young, haciendo el 
doctor Kelby. Y tendría mu- 
chos ejemplos más. Y te 
puedo decir otras cosas. En 
televisión secundo a Jorge 


Mayorano, pero en teatro 


hago “El balle” junto a Luls 
Sandrini y Malvina Pastorino, 
entonces tan decadente no 
estoy. Y realmente es un 
gran honor para mí que mé 
haya llamado Luis Sandrini. 
Slempre me gustó descifrar o 
saber por qué los grandes 
mitos o las grandes perso- 
nalidades han llegado donde 
han llegado. Con Luis San- 
drini conseguí saberlo. Re- 
sultó una gran experiencia 
para mí trabajar junto a él. 
Diría que una maravillosa 
experlencia. Hay que traba- 
Jar con Sandrini para notarla 
comunicación que tiene con 
el público. Uno la siente, lo 
vive porque también lo 
transmite a los actores. Esto 
me recuerda las palabras de 
Lee Strasberg que dijo: 
“Cuando un actor trabaja 
con buenos actores, buenos 
directores y un buen libro, 
tiene que ser muy malo para 
no lograr destacarse. Lo 
malo es trabajar con malos 
directores, malos actores Y 
malos libros porque enton- 
ces sí, solamente los buenos 
logran salvarse”. 

Y tal vez en esos conceptos 
se encierre la gran verdad de 
Carlos Estrada 


